
3.052 Áreas protegidas en el Mediterráneo 
 
RECONOCIENDO que la región mediterránea, por su particular conformación 
geomorfológica y su historia, es una de las áreas del mundo con mayor diversidad biológica y 
paisajística, que alberga endemismos y ecosistemas únicos; 
 
RECORDANDO que la cuenca mediterránea, a lo largo de milenios, ha constituido la cuna 
para el desarrollo de grandes civilizaciones representativas de algunos de los ejemplos más 
extraordinarios de la cultura humana de nuestro tiempo; 
 
OBSERVANDO que la región mediterránea es un espacio de máxima relevancia para la 
biodiversidad mundial, caracterizado por una continua influencia de la agricultura, la pesca y 
el turismo, además de la influencia de su historia, economía y paisaje; 
 
RESALTANDO la importancia del mantenimiento del paisaje cultural agrario y de las razas 
de animales domésticos y variedades hortícolas, asociados a las prácticas agrícolas y 
ganaderas tradicionales; 
 
REMARCANDO que las relaciones culturales existentes a través de los distintos países 
ribereños han dado lugar a la formación de un sustrato cultural común a todos los pueblos y a 
un fuerte sentimiento de identidad y solidaridad en torno a un mar común; 
 
CONSIDERANDO que las áreas protegidas en el Mediterráneo son, a menudo, de 
dimensiones relativamente pequeñas y con una fuerte interacción con las comunidades 
locales; 
 
OBSERVANDO la existencia de un número creciente de áreas protegidas en la región 
mediterránea que cuentan con un desarrollo significativo de modelos de gestión y soluciones 
innovadores; 
 
TENIENDO PRESENTE la existencia en la mayor parte de países del Mediterráneo de 
temáticas comunes relativas a la conservación y al desarrollo económico, a pesar de la 
existencia de diferencias significativas entre riberas en términos de producto interior bruto y 
de porcentajes de superficies nacionales protegidas; 
 
RECORDANDO la Resolución 1.10, Labor de la UICN en el Mediterráneo, adoptada en el 
primer periodo de sesiones del Congreso Mundial de la Naturaleza (Montreal, 1996); 
 
RECONOCIENDO el trabajo desarrollado por la UICN a través del Centro de Cooperación 
del Mediterráneo en el establecimiento de lazos de cooperación e intercambios programáticos 
en la región mediterránea; 
 
RECORDANDO también el papel importante de los ecosistemas y de la cultura 
mediterráneos en la consecución de los objetivos fijados por el Convenio sobre la Diversidad 
Biológica para el 2010, así como los Objetivos de Desarrollo del Milenio de las Naciones 
Unidas; y 
 
TENIENDO EN CUENTA la Declaración de Nápoles adoptada en la Conferencia de los 
miembros de la UICN de los países del Mediterráneo, en junio de 2004; 
 
El Congreso Mundial de la Naturaleza, en su tercer periodo de sesiones celebrado en 
Bangkok, Tailandia, del 17 al 25 de noviembre de 2004: 
 
SOLICITA a todos los países del Mediterráneo y a la UICN que: 
 



(a) coordinen sus acciones con el fin de promover planes estratégicos para la conservación de 
 los sistemas ambientales más significativos del Mediterráneo; y 
 
(b)  incrementen la cooperación entre los estados y las organizaciones con la finalidad de 

establecer un sistema de áreas protegidas que sea representativo de los ecosistemas 
marinos y terrestres del Mediterráneo y de una gestión eficaz de esas áreas protegidas, 
teniendo en cuenta de forma apropiada la ‘Declaración de Malibú’ de abril de 2004 sobre 
Ciudades y conservación en los ecosistemas de tipo mediterráneo. 

 
El Departamento de Estado de Estados Unidos hizo la siguiente declaración solicitando que 
figure en actas: 
 
El Estado y las agencias gubernamentales miembros de Estados Unidos se abstuvieron de 
participar en las deliberaciones sobre esta moción y no se adoptó una posición del gobierno 
nacional sobre la moción tal como fue aprobada por las razones expresadas en la 
Declaración general de Estados Unidos con respecto al proceso de la UICN sobre las 
resoluciones. 
 


